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Texto del Evangelio (Lc  9,18-22):  Jesús (…) les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?».

Ellos respondieron: «Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que un profeta de los

antiguos había resucitado». Les dijo: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Pedro le contestó:

«El Cristo de Dios» (…). Dijo: «El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser reprobado por los

ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día».

Jesús es el Hijo de Dios, crucificado y resucitado para salvarnos

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, como entonces, la "gente" tiene opiniones diversas sobre Jesucristo. En realidad, existen dos modos

de "conocer" a Jesús. Uno, el de la multitud, más superficial, como viéndole desde fuera. El otro, el de los

discípulos, más penetrante y auténtico. Con la doble pregunta: "¿Qué dice la gente?", "¿qué decís vosotros

de mí?, Jesús nos invita a tomar conciencia de esta perspectiva diversa.

Es necesario reconocer la singularidad de la persona de Jesús de Nazaret, su novedad. Los títulos que le

atribuye san Pedro —tú eres "el Cristo", "el Cristo de Dios", "el Hijo de Dios vivo"— sólo se comprenden

auténticamente a la luz del misterio de su muerte y resurrección. Y es verdad también lo contrario: el

acontecimiento de la Cruz sólo revela su sentido pleno si "este hombre", que sufrió y murió en la Cruz,

"era verdaderamente Hijo de Dios".

—Jesús, confieso que Tú eres el Hijo de Dios que has descendido hasta la muerte para recogerme y has

resucitado para llevarme contigo.


